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Prefacio

Desde la revisión de Los mitos griegos en 1958 he vuelto a 

meditar sobre el borracho dios Dioniso, sobre los Centauros 

y su contradictoria fama de sabiduría y fechorías, así como 

sobre la naturaleza de la ambrosía y el néctar de los dioses. 

Estos temas están muy ligados entre sí porque los Centau-

ros adoraban a Dioniso, cuyo desenfrenado festín de otoño 

se conocía como «la ambrosía». A estas alturas ya no creo 

que cuando sus Ménades corrían furiosas por los campos, 

despedazando animales y niños (véase 27.f), jactándose des-

pués de haber hecho el viaje de ida y vuelta a la India (véa-

se 27.c), estuvieran sólo bajo el efecto embriagador del vino 

o cerveza de hiedra (véase 27.3). Las pruebas de mi afir-

mación, recopiladas en mi obra What Food the Centaurs 

Ate (Steps, Cassell & Co., 1958, pp. 319-343)*1, indican que

* Una selección del libro está traducida y publicada por Alianza Editorial, 
en la colección Alianza Tres, en el volumen La comida de los centauros y 
otros ensayos. Graves se refiere al ensayo que da título al libro y que ocupa, 
en la edición española, las pp. 61-93. (N. del E.)
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los Sátiros (miembros de tribus cuyo tótem era la cabra), los 

Centauros (miembros de tribus cuyo tótem era el caballo) y 

sus Ménades utilizaban estas bebidas para poder tragar una 

droga muy fuerte, un hongo silvestre llamado amanita mus-

caria que produce alucinaciones, desenfreno sensual, visio-

nes proféticas, aumento de la energía erótica y notable fuer-

za muscular. Después de varias horas de experimentar este 

éxtasis sobreviene un estado de inercia total, fenómeno que 

explicaría la historia de Licurgo, según la cual, armado sólo 

con un aguijón, derrotó al embriagado ejército de Dioniso, 

compuesto de Sátiros y Ménades, tras su victorioso regreso 

de la India (véase 27.e).

La amanita muscaria aparece grabada en un espejo etrusco 

a los pies de Ixión, un héroe tesalio que degustaba ambrosía 

entre los dioses (véase 63.b). Existen otros mitos (véanse 102, 

126, etc.) que concuerdan con mi teoría de que sus descen-

dientes, los Centauros, comían este hongo. Y según algunos 

historiadores, más tarde lo utilizaron los feroces guerreros 

nórdicos berserks, para mostrar un ardor imparable en la ba-

talla. Ahora estoy seguro de que tanto la «ambrosía» como el 

«néctar» eran hongos alucinógenos, al menos la amanita mus-

caria, y probablemente también otros, sobre todo un hongo 

pequeño y alargado que crece entre el estiércol llamado pa-

naeolus papilionaceus, que produce agradabilísimas e inofen-

sivas alucinaciones. Otro hongo similar aparece en un jarrón 

ático entre las pezuñas del centauro Neso. En los mitos la am-

brosía y el néctar estaban reservados para los «dioses», que 

debieron de ser reinas y reyes sagrados de la época preclásica. 

El delito del rey Tántalo (véase 108.c) fue violar el tabú al invi-

tar a plebeyos a compartir su ambrosía. 

Los reinados sagrados masculinos y femeninos se extin-

guieron en Grecia, y al parecer la ambrosía pasó a ser el 
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elemento secreto de los Misterios Eleusinos y Órficos, ade-
más de algunos otros asociados con Dioniso. En todo caso, 
sin embargo, los participantes juraban mantener secreto 
sobre todo lo que comieran o bebieran, tenían visiones 
inolvidables y se les prometía la inmortalidad. La «ambro-
sía» pasó a ser el premio que se concedía a los ganadores 
de la carrera a pie olímpica cuando se les dejó de otorgar la 
dignidad de rey. Consistía en una mezcla de alimentos cu-
yas letras iniciales, tal como demuestro en What Food the 

Centaurs Ate, formaban la palabra griega que significa 
«hongo». Las recetas mencionadas por los autores clásicos 
para el néctar y el cecyon, la bebida mentolada que tomaba 
Deméter en Eleusis, también componen la palabra griega 
para «hongo».

Yo mismo he probado el hongo alucinógeno psylocibe, una 
ambrosía divina que se utiliza desde tiempos inmemoriales 
entre los indios masatecas de la provincia de Oaxaca, en Mé-
xico. Allí escuché a los sacerdotes invocar a Tlaloc, dios de 
los hongos, y tuve visiones trascendentales. Así pues, estoy to-
talmente de acuerdo con R. Gordon Wasson, el descubridor 
norteamericano de este antiguo rito, en que las ideas euro-
peas sobre el cielo y el infierno pueden muy bien provenir de 
misterios similares. Tlaloc fue engendrado por el rayo, como 
lo fue Dioniso (véase 14.c), y en el folclore griego, como en 
el masateca, todos los hongos tienen el mismo origen; de ahí 
que en ambos idiomas se les llame proverbialmente «alimen-
to de los dioses». Tlaloc llevaba una corona de serpientes, tal 
como Dioniso (véase 27.a). Tlaloc tenía un lugar de refugio 
bajo el agua, y Dioniso también (véase 27.e). Posiblemente la 
salvaje costumbre de las Ménades de arrancar la cabeza a sus 
víctimas (véanse 27.f y 28.d) se refiera alegóricamente a arran-
car la cabeza de los hongos sagrados, ya que en México jamás 
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se come el tallo. Leemos también que Perseo, rey sagrado de 

Argos, abrazó el culto a Dioniso (véase 27.i) y dio nombre a 

Micenas por un hongo que encontró en aquel lugar, debajo 

del cual brotaba una corriente de agua (véase 73.r). El em-

blema de Tlaloc, como el de Argos, era un sapo. En el fresco 

de Tepentitla aparece Tlaloc, y de la boca del sapo brota una 

corriente de agua. Por tanto, ¿en qué época entonces entabla-

ron contacto las culturas de Europa y América Central?

Estas teorías requieren una investigación más a fondo, 

por lo que no he incluido mis últimos descubrimientos en el 

texto de la presente edición. Agradecería de todo corazón la 

ayuda de algún experto en la materia.

R. G.

Deiá, Mallorca, España

1960



15

Introducción

Aparte de todo el corpus de la historia sagrada, los emisarios 

medievales de la Iglesia católica llevaron a Gran Bretaña un 

sistema universitario continental basado en los clásicos grie-

gos y latinos. Se consideraba que las leyendas autóctonas 

como la del rey Arturo, Guy de Warwick, Robin Hood, la 

Bruja Azul de Leicester y el rey Lear eran apropiadas para 

el vulgo, pero ya en los comienzos de la dinastía Tudor el 

clero y las clases cultas aludían con mucha más frecuencia a 

los mitos que aparecen en las obras de Ovidio y Virgilio y a

los resúmenes de la guerra de Troya que se manejaban en 

las escuelas de enseñanza primaria (o elemental). Aunque la 

literatura inglesa de los siglos XVI al XIX no puede, por tanto, 

conocerse correctamente sino a la luz de la mitología griega, 

los autores clásicos han perdido tanto terreno en escuelas 

y universidades que ya nadie espera que una persona culta 

sepa, por ejemplo, quiénes fueron Deucalión, Pélope, Dé-

dalo, Enone, Laocoonte o Antígona. El conocimiento actual

de estos mitos se deriva en su mayor parte de versiones de 
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cuentos de hadas, como los Heroes de Kingsley y los Tan-

glewood Tales de Hawthorne. A primera vista parece que 

esto no importa mucho, porque en los dos últimos milenios 

ha estado de moda desprestigiar los mitos tildándolos de 

historias ridículas y fantasiosas, un legado encantador de la 

infancia de la inteligencia griega que la Iglesia, lógicamente, 

desvaloriza para destacar así la superior importancia espiri-

tual de la Biblia. No obstante, resulta difícil sobrestimar su 

valor en el estudio de la sociología, la religión y la historia 

primera de Europa.

«Quimérico» es una forma adjetivada del sustantivo chi-

maera, que significa «cabra». Hace cuatro mil años, la Qui-

mera seguramente no resultaba más extraña que cualquier 

emblema religioso, heráldico o comercial de nuestros días. 

Era una bestia ceremonial que tenía (como recoge Homero) 

cabeza de león, cuerpo de cabra y cola de serpiente. Se ha ha-

llado una Quimera grabada en las paredes de un templo hitita 

en Carquemis y, al igual que otras bestias similares, como la 

Esfinge o el Unicornio, originalmente debió de ser un sím-

bolo calendario: cada componente representaba una estación 

del año sagrado de la Reina del Cielo, como también lo eran, 

según Diodoro Sículo, las tres cuerdas de su lira de concha de 

tortuga. Este antiguo tema del año de tres estaciones es trata-

do por Nilsson en su obra Primitive Time Reckoning (1920).

Sin embargo, sólo una pequeña parte del enorme y desor-

denado cuerpo de la mitología griega, que contiene además 

importaciones de Creta, Egipto, Palestina, Frigia, Babilonia 

y algunos lugares más, se puede clasificar correctamente to-

mando la Quimera como un mito auténtico. Por mito au-

téntico se puede definir la reducción a taquigrafía narrativa 

de una pantomima ritual representada en festivales públicos 

y recogida pictóricamente en muchos casos en las paredes 
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de templos, vasijas, sellos, tazones, espejos, cofres, escudos, 

tapices, etc. La Quimera y animales afines del calendario 

ocuparon seguramente un lugar destacado en estas repre-

sentaciones dramáticas que, junto con sus registros orales 

e iconográficos, se convirtieron en la primera autoridad o 

carta fundacional de las instituciones religiosas de cada tri-

bu, clan o ciudad. Sus temas eran arcaicos hechizos mágicos 

para fomentar la fertilidad o la estabilidad de un reinado 

sagrado (masculino o femenino, aunque, según parece, los 

reinados femeninos precedieron a los masculinos en toda 

la región donde se hablaba el griego), así como modifica-

ciones a los mismos en función de las circunstancias. El en-

sayo de Luciano Sobre la danza enumera una cantidad in-

creíble de pantomimas rituales que aún se seguían repre-

sentando en el siglo II de nuestra era. Y la descripción de 

Pausanias de las pinturas del templo de Delfos y las tallas 

del Cofre de Cipselo sugieren que hasta ese mismo período 

habían sobrevivido muchísimos registros mitológicos diver-

sos de los que hoy en día no queda ni rastro.

El verdadero mito debe diferenciarse de:

 1.  La alegoría filosófica, como la cosmogonía de He-

síodo.

 2.  La explicación «etiológica» de mitos que ya han de-

jado de ser comprensibles, como el uncimiento que 

hace Admeto de un león y un jabalí a su carro.

 3.  La sátira o parodia, como el relato de Sileno sobre la 

Atlántida.

 4.  La fábula sentimental, como la historia de Narciso y 

Eco.

 5.  La historia adornada, como la aventura de Arión con 

el delfín.
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 6.  El romance juglaresco, como la historia de Céfalo y 
Procris.

 7.  La propaganda política, como la federalización del 
Ática por parte de Teseo.

 8.  La leyenda moral, como la historia del collar de Eri-
file.

 9.  La anécdota humorística, como la farsa de Heracles, 
Ónfale y Pan en el dormitorio.

10.  El melodrama teatral, como la historia de Téstor y sus 
hijas.

11.  La saga heroica, como lo es el tema principal de la 
Ilía da.

12.  La ficción realista, como la visita de Odiseo a los Fea-
cios 1.

Sin embargo, se pueden encontrar auténticos elementos 
míticos insertados en las fábulas menos interesantes, y la 
versión más completa o esclarecedora de un mito concreto 
pocas veces es dada por un solo autor. Al buscar su forma 
original no debería suponerse que cuanto más antigua sea 
la fuente escrita, más fiel ha de ser. A veces, por ejemplo, 
el travieso alejandrino Calímaco, el frívolo Ovidio augustal 
o el aburridísimo Tzetzes del último período bizantino dan 
una versión evidentemente anterior a la de Hesíodo o los 
trágicos griegos. Y la Excidium Troiae del siglo XIII es en al-
gunas partes más fidedigna que la Ilíada desde el punto de 
vista mítico. Cuando se quiere poner en prosa una narración 
mitológica o pseudomitológica, se debe prestar especial 
atención a los nombres, el origen tribal y el destino de los 
personajes que aparecen en ella, y luego devolverle la forma 

1. Véanse 4, 69, 83, 84, 87, 89, 99, 106, 136, 161, 162-165, 170.
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de ritual dramático, de tal manera que los elementos conco-

mitantes sugerirán a veces una analogía con otro mito al que 

se le ha dado un giro anecdótico totalmente distinto, lo cual 

arrojará luz sobre ambos.

Cualquier estudio de la mitología griega debería comenzar 

con un análisis de los sistemas políticos y religiosos que exis-

tían en Europa antes de las invasiones arias procedentes de 

los lejanos norte y este. A juzgar por los artefactos y los mitos 

que han sobrevivido hasta nuestros días, toda la Europa neo-

lítica tenía un sistema de ideas notablemente homogéneo, ba-

sado en el culto a la Diosa Madre (con su diversidad de nom-

bres), que también era conocida en Siria y Libia.

La Europa antigua no tenía dioses. La Gran Diosa era 

considerada inmortal, inmutable y omnipotente, y el con-

cepto de paternidad no se había incorporado aún al pensa-

miento religioso. Ella tenía amantes, pero sólo por placer, 

no para dar un padre a sus hijos. Los varones temían, ado-

raban y obedecían a la matriarca. El hogar que ella atendía 

en una cueva o choza era el más primitivo centro social, y la 

maternidad, el misterio esencial. Así pues, la primera vícti-

ma de un sacrificio público en Grecia era ofrecida siempre 

a Hestia, diosa del Hogar. La blanca imagen anicónica de 

la diosa, quizás su emblema más difundido, que aparece en 

Delfos como el omphalos u ombligo, puede que representa-

ra originalmente un montón de cenizas blancas cubriendo 

el carbón al rojo, que es la forma más sencilla de mantener 

el fuego sin humo. Más tarde se identificó pictóricamente 

con el montón encalado bajo el cual se escondía el muñeco 

protector de la cosecha de maíz, que se sacaba ya germinado 

en primavera, y con el montículo de conchas marinas, cuar-

zo o mármol bajo el cual se enterraba a los reyes. Y a juzgar 

por Hémera de Grecia y Grainne de Irlanda, no sólo la luna 



20

Los mitos griegos, 1

sino también el sol eran los símbolos celestiales de la diosa. 

Sin embargo, en el antiguo mito griego el sol cede prioridad 

a la luna, la cual inspira un horrible temor supersticioso, no 

se oscurece al declinar el año y tiene el poder de dar o negar 

agua a los campos.

Las tres fases de la luna –nueva, llena y menguante– evo-

caban las tres edades de la matriarca: doncella, ninfa (mujer 

núbil) y vieja fea. Luego, dado que el curso anual del sol re-

cordaba igualmente el auge y declive de sus facultades físicas 

–doncella en la primavera, ninfa en verano y vieja en invier-

no–, se identificaba a la diosa con los cambios de estación en 

la vida vegetal y animal, y por tanto con la Diosa Madre, que 

al comienzo del año vegetativo da sólo hojas y capullos, luego 

flores y frutos y finalmente deja de producir. Posteriormente 

se la concibió como otra tríada: la doncella del aire superior, 

la ninfa de la tierra o el mar y la vieja del mundo subterráneo, 

tipificadas, respectivamente, por Selene, Afrodita y Hécate. 

Estas analogías místicas fomentaron el carácter sagrado del 

número tres, y la diosa Luna llegó a alcanzar nueve facetas 

cuando cada una de las tres personificaciones –doncella, 

ninfa y vieja– aparecieron en tríadas para demostrar su divi-

nidad. Sus adoradores nunca olvidaron que no se trataba de 

tres diosas, sino de una, aunque en la época clásica el templo 

de Estínfalo en Arcadia era uno de los pocos que quedaban 

en los que todas ellas llevaban el mismo nombre: Hera.

Una vez admitida oficialmente la relación del coito con el 

parto –un relato de este momento decisivo en la historia de 

la religión aparece en el mito hitita del ingenuo Appu (H. 

G. Güterbock, Kumarbi, 1946)–, el estatus del hombre en 

la religión fue mejorando gradualmente y se dejó de atribuir 

a los vientos o los ríos la preñez de las mujeres. Parece que 

la ninfa tribal elegía un amante anual entre su entorno de 
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jóvenes varones, un rey para ser sacrificado al acabar el año, 

haciendo de él un símbolo de fertilidad más que un objeto 

de placer erótico. La sangre esparcida de este hombre ser-

vía para hacer fructificar los árboles y las cosechas y para la 

reproducción de los rebaños. Su carne se partía y era comi-

da cruda por las ninfas compañeras de la reina, sacerdotisas 

con máscaras de perras, yeguas o cerdas. Después, como 

modificación a esta práctica, el rey moría tan pronto como 

el poder del sol, con el que se le identificaba, empezaba a 

declinar en verano, y otro joven, su mellizo o supuesto me-

llizo –un antiguo término irlandés muy apropiado es tanist–, 

se convertía en amante de la reina para ser debidamente sa-

crificado a mediados del invierno y recibir el premio de con-

vertirse en serpiente oracular. Estos consortes tenían poder 

ejecutivo sólo cuando se les permitía representar a la reina 

vestidos con sus trajes mágicos. Así fue como se desarrolló 

el reinado masculino y, aunque el sol se convirtió en símbo-

lo de la fertilidad masculina al identificarse la vida del rey 

con el paso de las estaciones, siguió estando bajo la tutela 

de la Luna, al igual que el rey lo estuvo bajo la de la reina, al 

menos en teoría, incluso mucho después de haber desapa-

recido la fase matriarcal. Por eso las brujas de Tesalia, una 

región conservadora, solían amenazar al Sol, en nombre de 

la Luna, con engullirlo en una noche eterna.

Sin embargo, no hay pruebas de que incluso allá donde 

las mujeres eran soberanas en asuntos religiosos a los hom-

bres se les negaran algunos campos en los que pudieran ac-

tuar sin la supervisión femenina, aunque es muy posible que 

adoptaran muchas de las características del «sexo débil» 

consideradas hasta entonces funcionalmente propias del 

hombre. A ellos se les podía confiar la caza, la pesca, la reco-

lección de ciertos alimentos, el pastoreo de rebaños y mana-
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das y su ayuda en la defensa del territorio tribal frente a los 
intrusos, siempre y cuando no transgredieran la ley matriar-
cal. Se elegían jefes de los clanes totémicos y se les recom-
pensaba otorgándoles ciertos poderes, especialmente en 
tiempos de guerra o durante las migraciones. Las reglas para 
determinar quién actuaría como jefe supremo variaban, al 
parecer, de un matriarcado a otro: normalmente se elegía
al hermano de la reina, su tío materno o el hijo de su tía por 
parte de madre. El jefe supremo de una tribu primitiva tenía 
también autoridad para actuar como juez de disputas perso-
nales entre hombres, con tal de que no se menoscabara con 
ello la autoridad religiosa de la reina. La sociedad matriarcal 
más primitiva que existe en nuestros días es la de los nagares 
de la India meridional, donde las princesas, a pesar de casar-
se con niños de los que inmediatamente se divorcian, tienen 
hijos con amantes de cualquier rango social. Las princesas 
de varias tribus matrilineales de África Occidental se casan 
con extranjeros o plebeyos. Las mujeres de la realeza griega 
prehelénica también consideraban normal elegir amantes 
entre sus siervos cuando las Cien Casas de Lócride y los lo-
cros epicefirios no eran excepcionales.

Al principio se calculaba el tiempo por las fases de la luna, 
y todas las ceremonias importantes tenían lugar en una de-
terminada fase. Los solsticios y equinoccios no se fijaban con 
exactitud, sino por aproximación a la siguiente luna nueva o 
llena. El número siete adquirió un especial carácter sagrado 
porque el rey moría en la séptima luna llena después del día 
más corto. E incluso cuando, tras una cuidadosa observación 
astronómica, se demostró que el año solar constaba de 364 
días más algunas horas, tuvo que ser dividido en meses –es 
decir, en ciclos lunares– antes que en fracciones del ciclo so-
lar. Estos meses se convirtieron más tarde en lo que el mun-
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do de habla inglesa aún sigue llamando common-law months

(meses de derecho consuetudinario), de veintiocho días cada 

uno. El veintiocho era un número sagrado, en el sentido de 

que se podía adorar a la luna como mujer, cuyo ciclo mens-

trual es normalmente de veintiocho días, y porque éste es 

también el verdadero período de las revoluciones de la luna 

en relación con el sol. La semana de siete días era una unidad 

del mes de derecho consuetudinario, y parece que el carác-

ter de cada día se deducía de la cualidad atribuida al corres-

pondiente mes de vida del rey sagrado. Este sistema llevó a 

una identificación aún más estrecha de la mujer con la luna 

y, dado que el año de 364 días es exactamente divisible por 

veintiocho, la secuencia anual de festivales populares podría 

encajar en esos meses de derecho consuetudinario. Como tra-

dición religiosa el año de trece meses subsistió entre los cam-

pesinos europeos durante más de mil años tras la adopción 

del calendario juliano. Así, Robin Hood, que vivió en la época 

de Eduardo II, exclamó en una balada que celebraba el festi-

val del Primero de Mayo:

¿Cuántos meses felices hay en el año?

Trece hay, digo yo...

lo que un editor Tudor cambió por «Sólo doce, digo yo...». 

Trece, el número del mes en que muere el sol, nunca ha per-

dido su maléfica reputación entre los supersticiosos. Los 

días de la semana estaban a cargo de los Titanes: los genios 

del sol, de la luna y de los cinco planetas descubiertos hasta 

entonces, que eran responsables de ellos ante la diosa como 

Creadora. Este sistema se desarrolló probablemente en la 

matriarcal Sumeria.

Así pues, el sol pasaba por trece fases mensuales, comen-
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zando en el solsticio de invierno, cuando los días empiezan 

a alargarse tras su largo declive otoñal. El día adicional del 

año astral, ganado al año solar por la rotación de la Tierra al-

rededor de la órbita del sol, se intercaló entre el decimoter-

cero y el primer mes, y se convirtió en el día más importante 

de los 365, con ocasión del cual la ninfa tribal elegía al rey 

sagrado, que solía ser el ganador de una carrera, un combate 

o un torneo de arco. Pero este calendario primitivo sufrió 

modificaciones; parece que en algunas regiones el día adi-

cional se intercaló, no en el solsticio de invierno, sino en al-

gún otro día del Año Nuevo, como el correspondiente al día 

de la Candelaria (que marca el ecuador del invierno), cuan-

do empiezan a aparecer los primeros indicios de la prima-

vera; o en el equinoccio de primavera, cuando se considera 

que el sol alcanza su madurez; o en el solsticio de verano; o 

en el orto de Sirio, cuando crece el Nilo; o en el equinoccio 

de otoño, cuando caen las primeras lluvias.

La mitología griega primitiva se ocupa principalmente de 

las cambiantes relaciones entre la reina y sus amantes, rela-

ciones que empiezan con los sacrificios anuales o bianuales 

de éstos y terminan en la época en que se compuso la Ilíada y 

los reyes se jactaban de «ser mejores que sus padres», siendo 

aquélla eclipsada por una monarquía masculina ilimitada. 

Numerosas analogías africanas ilustran las diferentes etapas 

de este proceso de cambio.

Buena parte del mito griego es historia político-religiosa. 

Belerofonte doma al alado Pegaso y da muerte a la Quime-

ra; Perseo, en una variante de la misma leyenda, vuela por 

los aires y decapita a la madre de Pegaso, la gorgona Medu-

sa; también Marduk, el héroe babilónico, mata a la mons-

truosa Tiamat, diosa del Mar. El nombre de Perseo debería 

dele trearse correctamente Pterseus, «el destructor», que no 
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era, como bien ha sugerido el profesor Kerenyi, una figura 

arquetípica de la Muerte, sino que probablemente repre-

sentaba a los patriarcales helenos que invadieron Grecia 

y el Asia Menor a comienzos del segundo milenio a.C., y 

desafiaron el poder de la triple Diosa. Pegaso había sido 

consagrado a ella porque el caballo con cascos en forma de 

luna aparecía en las ceremonias de invocación de la lluvia y 

de nombramiento de los reyes sagrados, y sus alas, más que 

de velocidad, eran símbolos de la naturaleza celestial. Jane 

Harrison ha señalado (Prolegomena to the Study of Greek 

Religion, capítulo V) que Medusa fue en un tiempo la diosa 

misma, ocultada tras una máscara profiláctica gorgona: un 

rostro espantoso para advertir a los profanos de los peli-

gros de violar sus Misterios. Perseo decapita a Medusa, es 

decir, los helenos saquearon los principales templos de la 

diosa, despojaron a sus sacerdotisas de sus máscaras gorgo-

nas y se apoderaron de los caballos sagrados. En Beocia se 

ha en contrado una representación primitiva de la diosa con 

cabeza de gorgona y cuerpo de yegua. Belerofonte, el do-

ble de Perseo, mata a la Quimera licia, es decir, los helenos 

anularon el antiguo calendario medusino y lo sustituyeron 

por otro.

Igualmente la destrucción de Pitón por Apolo en Delfos 

parece registrar la toma del templo de la diosa Tierra cre-

tense por parte de los aqueos. Y lo mismo se puede decir del 

intento de violación de Dafne, a quien Hera metamorfoseó 

luego en un laurel. Este mito ha sido citado por psicólogos 

freudianos como símbolo del horror instintivo de las mu-

chachas por el acto sexual, si bien Dafne podría ser todo 

menos una virgen asustada. Su nombre es una contracción 

de Daphoene, «la sanguinaria», la diosa en estado orgiástico 

cuyas sacerdotisas, las Ménades, mascaban hojas de laurel 


